
Me encontré en una situación preocupante. Había 
llegado la noche y estaba conduciendo. Días antes 
tuve un trabajo intenso, y ese mismo día había 
sido bastante agotador. No me sentía bien, tal vez 
con una subida fuerte de la tensión arterial. Dudé 
si seguir llevando el coche o pedir relevo, pero 
realmente deseaba continuar los cien kilómetros 
que nos faltaban. Más que en mi mente, sentí a 
Laura como en mi corazón y le dije que ella podía 
ayudarme. 

No hice oraciones, pero le hablé así, con una gran fe 
y confianza. En breves minutos comencé a sentirme 
bien, hasta la normalidad y, gracias a Dios, que 
escuchó la intercesión de Laura, pudimos realizar el 
viaje felizmente, y llena de gratitud a esta querida 
hermana.

A. C. – Misionera–

Es una gran alegría, que se comience este proceso. 
Me llena de una firme Esperanza el ver a una de 
nuestras hermanas tan cerca de los altares, esto 
me da la certeza de que se puede anhelar ser santa 
siguiendo su ejemplo y viviendo como lo hizo ella, 
siendo fiel al Señor y procurando en todo, hasta 
en los detalle más pequeños, servir a Dios en el 
hermano, brindándole todo el amor, tiempo y 
dedicación, buscando hacer en todo la voluntad 
de Dios.

B. R. (Rosario – Argentina)

En su enfermedad Laura hizo mucho apostolado. 
Todas las personas que la visitaban salían admi-
radas. Algunas contaban que ella les decía que no 
rezaran por su salud, pero que rezaran para que 
aceptara bien la voluntad de Dios, que para eso se 
había entregado a Él.

N. P. (La Bañeza)

Rogamos a quienes obtengan alguna gracia por
intercesión de Laura, la comuniquen a:

Misioneras Apostólicas de la Caridad
Apartado 57

24750 – LA BAÑEZA (León- España)
Tf. 987 64 12 22

Agradecemos sus donativos:
Banco Santander: ES30 0049 2467 44 2395304561

Oración para pedir 
la intercesión de Laura

Señor Dios nuestro, que nos mostraste 
tu infinito amor y misericordia 

dándonos a tu Hijo Jesús y la fuerza 
del Espíritu Santo. Te damos gracias 
por tu hija Laura, Misionera, a la que 
concediste un encendido amor a Ti 
y a los hermanos hasta entregar su 
vida con la sonrisa en los labios y el 
amor en el corazón. Danos la gracia 
de imitarla. Dígnate glorificarla entre 

tus santos y concédenos, por su 
intercesión, el favor que te pedimos. 

Por Jesucristo Nuestro Señor.

Padrenuestro, Avemaría y Gloria

(Para la devoción privada)

Laura sigue sonriendo
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Causa de Canonización de la 
Sierva de Dios Laura Pérez Sánchez

Favores y testimonios

“Pasó su vida dando y dándose,
como Jesucristo hasta morir. 

Pero siempre tuvo el amor en su corazón 
y la sonrisa en sus labios”

Del Padre Fundador, Siervo de Dios,
Ángel Riesco Carbajo, Obispo



Laura Pérez Sánchez nació el 27 de 
septiembre de 1928 en La Vega (Orense–
España), diócesis de Astorga. 

Recibió el Bautismo el 6 de octubre de 
1928, en la Iglesia parroquial de Santa 
María de La Vega (Orense) y fue confir-
mada por el Obispo de Astorga, Mons. 
Antonio Senso Lázaro, el día 19 de 
octubre de 1930.

Laura, pobre y enferma, era miembro 
privilegiado para el Instituto de Misio-
neras Apostólicas de la Caridad. Ingresó 
en él mismo en mayo de 1957, a los 
pocos días de ser fundado. Contaba 
Laura 29 años. El trabajo más desta-
cado que realizó, porque le permitió 
hacer mucho bien y gran caridad en los 
29 pueblos que pertenecían al Municipio 
de La Vega, fue su trabajo en la Farmacia 
de la comarca. 

En el Instituto Misioneras Apostólicas 
de la Caridad fue Directora del Centro 
de La Vega, y desde el año 1963 hasta 
su fallecimiento desempeñó el cargo de 
Consejera General del Instituto.

El acontecimiento de su muerte, el 18 
de junio de 1966, trajo a La Vega a las 
gentes de todos los pueblecitos de la 
comarca, pues murió en olor de santidad. 

El 18 de junio de 2016 se celebró, en La 
Vega, el 50 Aniversario de su paso al 
Padre

• Con fecha 8 de septiembre de 2015, la Directora 
General del Instituto Misioneras Apostólicas de la 
Caridad, Mercedes Moratinos Torres, con la apro-
bación del Consejo General, nombra Postuladora, 
a la Misionera Isabel Casquero Fernández.

• Dos días más tarde, la Postuladora solicita al 
entonces Sr. Obispo de Astorga, Mons. Camilo 
Lorenzo Iglesias, el inicio de la Causa.

• El 29 del mismo mes, Mons. Camilo Lorenzo 
acepta la solicitud y constituye al Instituto de 
Misioneras, como parte actora en la Causa de Laura 
Pérez Sánchez.

• El nuevo Obispo de Astorga, Mons. Juan Antonio 
Menéndez Fernández, en fecha 3 de junio de 2016, 
en respuesta a la solicitud de la Postuladora, emitía 
un primer Decreto por el que informaba y exhor-
taba a los fieles, en orden a la aportación de datos 
y para dar a conocer a la Misionera Laura.

• El 6 de julio, el Sr. Obispo solicita a la Congrega-
ción para las Causas de los Santos, el preceptivo 
Nihil obstat, para iniciar la Causa. 

• La Congregación, da su conformidad el 6 de 
septiembre, afirmando que no hay ningún obstá-
culo y puede darse inicio a la citada Causa. Desde 
este momento Laura Pérez Sánchez es ya propia-
mente Sierva de Dios.

• Actualmente se trabaja para completar su Archivo 
en el que se van incluyendo: los documentos 
oficiales del Obispado y Congregación para las 
Causas de los Santos; sus documentos personales 
y los referidos al Instituto al que perteneció y la 
transcripción de sus escritos y de los testimonios 
que se han ido recogiendo de Misioneras y otras 
personas que compartieron su vida.

Primeros pasos hacia la
Causa de Canonización de Laura

Un año después de su muerte, en 1967, nuestro 
fundador, el siervo de Dios Ángel Riesco, publicó 
–a nivel interno y privado– una estampa en la que 
transcribía una sencilla descripción:

“Laura Pérez Sánchez fue una auténtica 
joven de nuestros días. Escogió ser Misio-
nera Apostólica de la Caridad. Lo fue en 
su casa, en su pueblo, regentando una 
farmacia. Nada le era ajeno en su Parro-
quia: el Sagrario, el Ministro de Cristo, 
el Catecismo, los Pobres, los Alejados de 
Dios, la Acción Católica, los Cursillistas 
de Cristiandad. Fue una joven inmersa en 
todas las preocupaciones del Pueblo de 
Dios y ayudando a todos y en todo. Pasó 
su vida dando y dándose, como Jesucristo 
hasta morir. Y sus últimos años -murió 
joven-, los pasó crucificada con Cristo en 
la cruz de su enfermedad agotadora. Pero 
siempre tuvo en el corazón el amor y la 
sonrisa en los labios”.


